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las demostraciones ofensivas al decoro de su bienlieclior, 
correspondiendo á la gratitud debida con su respeto hiicia 
los lazos matrimoniales, próximos á romperse por una mu­
je r  inconstante y falaz. Ko acertaremos á decir si tan noble 
proceder era efecto de honrada consideración ó c.ílculo in- 
leneionaiio, temeroso de ahuyentar la toca fortuna que le 
coIraal)a de favores, dándola por rival tas gracias de la es- 
po.sa inflel, un poco macizas y  adecuadas para vistas de 
lejos.

Sea como fuere, envanecido Brigham no cahia en si de 
regocijo ai contemplar el triunfo viviente de su idea favo­
rita, hasta el punto de juzgarse capaz de acometer la refor­
ma de cuantos abusos Iiahian afligido al linaje humano en 
la serie de los tiempos. Guardar con el astuto Jusepe aten-

cioues en cualquier circunstancia era el medio mejor para 
captarse la voluntad del orgulloso misler; asi es que sus 
amigos y comensales se deshacían elogiando la lionradez 
del amable salteador que habla tenido la generosa abnega­
ción de trocar las escabrosidades de la montaña por las mu­
llidas alfombras, algunos carllnos arrebatados con peligro 
por un caudal adquirido sin trabajo y la desabrida polenta 
napolitana por la regalada cocina de nn rico negociante de 
la City de Lóndres.

—¿Qué decís ahora, seísor Wilsnn? preguntaba una noche 
el Mentor de Malatesta al antigjio sabio que ya conocemos. 
¿Veis á mi hombre crimina! portarse de una manera inta­
chable en el momento (pie la sociedad Injusta dejó de ha­
cerle blanco de sus iras?

- .i

¡Gracias á Dios, que por fin encontré lo que buscaba!

—Aguardad un poco, le dijo éste, nos lialiamos al princi­
pio del drama; Dios quiera que la catástrofe no sea fatal 
para vos.

—¿Es posible i(ue penséis de esa manera? ¿So le veis al 
lado (le mi esposa con toda la mansedumbre de un cordero?

—En mi último viaje al continente, añadió el literato, 
compré nn loliezuo domesticado y le traje conmigo- Jugue­
teaba con los animales del parque y me promclia haberlo- 
grado cambiar sus feroces instintos. Pero tomó fuerza, le 
cretieron los dientes, y cuando menos se pensaba huyó 
después de haber ocasionado destrozos lamentables. Cuidad 
1*0 acontezca lo mismo con el vuesiro.

—Eso podrá suceder tratando de una fiera encadenada, 
pero no de mi leal convertido, á quien pienso aseguraruna 
posición independiente y libertad absoluta.

SSOOXDA SISRIE.-1867.

—Perdonad, misler; temo que vuestros errores han do 
ocasionaros fatales consecuencias.

—Tranquilizaos, amigo; ilenlro de poco el sujeto que sos­
pecháis puede causar mi desgracia, marcliará lejos de aquí 
para regresar muy tarde. He fletado por su m enta un tiuque 
cargado de ricas mercaderías con destino á Constantinopla 
y  costas del marhegro. ¿Aprobáis semejante determina­
ción?

-¿H abéis garantizado el cargamento?
—Con todo cuanto valgo. Esto nada me perjudica, y de 

otra manera no liubiera pcalido realizarse el negocio.
—Estorbad esa partida por todos los medios imaginables, 

procurad que se rescinda el contrato 6 e.'lais perdido sin 
remedio.

—¡Imposible! sois descontentadizo y caviloso en dema^t, 
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- y  TOS incorregible y obcecado en el mal. Solo me resta 
compadeceros.

Sin añadir otra cosa dejó la saia y se ausentó para no 
volver.

Al otro día reinaba la confusión y el trastorno en casa 
de roiater Brigham. Había desaparecido mistriss Betty, sin 
que fuese posible averiguar su paradero. ¿Seria este suceso 
consecuencia de un rapto ú una fuga voluntaria? Nadie lo 
sabia. Enicaaieutc algunos aseguraban haberla visto mar­
char á deshora en dirección i  South» arh , barrio de la ma­
rina; le regUIraron con detención y nada se pudo hallar. 
Sin duda se ocultaba á bordo de uua do las muchas em­
barcaciones que á todas Loras salen dcl Támesis. El des­
consolado esposo, que la  profesaba un cariño verdadero, 
quiso buscar lenitivo á su dolor en la compañía de su 
amigo Jusepe, mas éste debia ausentarse á la mañana si­
guiente.

—Quedo abandonado, le decía Brigham derramando 
amargo llanto por la primera ves de su vida; soy viejo 
y los acba(|ues me impiden acompañarle; pero vuelve 
pronto; arregla los negocios de cuíilquier modo, ya que 
tu partida es inevitable, y no le olviiles que te aguarda con 
los brazos abiertos uu padre que lodo lo ha sacrificado 
por ti.

—No lo dudéis, señor, le respondió Malatesta, yo me por­
taré según merece vuestra conducta.

Hasta perder de vista á la fragata mercante en que na­
vegaba su favorito Jusepe, permaneció eii la orilla el iudis- 
creto bienhechor lamentando la soledad de sos últimos 
años. Guando se retiró á su triste bogar apeuas un ligero 
rastro de humo azulado señalaba en e l horizonte el rumbo 
de la embarcación, que sin contratiempo alguno pa-só el ca­
nal de la Mancha, atravesó el Estrecho y surcó el Mediter­
ráneo basta llegar ú la altura del cabo Valapauenla Morca: 
siguiendo adelante fué sorpreuáida entre Cérigo y Candía 
por tres bergantines piratas, á los que Jusepe prohibió opo­
ner ninguna resistencia. Mucha parto de la tripulación se 
negó á obedecer, pero lo.s más, arrastrados por el ejemplo 
dcl jefe, ó creyendo sacar mejor partido, abamlonarou las 
armas v fué preciso aceptar la ley del vencedor. Loa que no 
quisieron alistarse entre los corsarios fueron pasados á cn- 
chilio y el barco echado á pique para desvanecer toda hue­
lla del crimen, despnes de haber trasbordado el cargamen­
to. Ma.í era imposible permaneciese oculta semejante viola­
ción ilel derecho público. .U poco lierapo las autoridades 
inglesas do la isla de Malta tuvieron noticia del suceso, y 
mandaron na buque de guerra á las aguas del Arcliipiélago 
en averiguación de los pormenores. Resultó Malatesta cul­
pable de inteligencia con los piratas, y por cousiguiente 
sentenciado á pena de horca cuando pudiera ser babidu. 
sometiéndose al mismo tiempo la conducta de mister Bri­
gham á una minuciosa averiguación en vista do las vehe­
mentes sospechas que re.suüabau contra su persona. Era 
demasiado inocente y nada pudo probársele, pero eslo 
no evitó que tuviera que indemnizar á los dueños de las 
mercancías robadas, después de sufrir largo, tiempo de 
cárcel.

Quedó pobre, burlado en sus afecciones.mas caras y con 
la honra puesta en duda; aiiu pudiera la rebgion haber 
ofrecido consuelo á su desgracia, pero las verdades mora­
les siempre fueron consideradas por él como preocupacio­
nes groseras y solo tuvo por remedio asociarse al club del 
Spleen. En este horrible círculo se hallan ó disposición de 
sus miembros cuantos iostrumeiUos de suicidio puede apc- 1

tecer la fatal manta de ios concurrentes. Todos los años los 
individuos que se juzgan con mejor derecho acuden ó la 
presidencia solicitando les conceda permiso para ciuilarse 
la vida. Según las razones que aducen es denegada ó con­
cedida la iuslancia de uno solo, á quien se facililau desde 
luego los medios de que la sociedad ciispoue.

Eu cierta ocasión se liallaba mister Brigliam revi­
sando con indolencia uno de los principales periódicos, 
cuando vino ú sacarlo de su mortal apatía la  noticia si­
guiente:

«El vapor de S. M. Vl<arks¿uwii. destinado de crucero en 
la costa de Alrica, lia hecho volar con los acertados dispa­
ros de sus proyectiles huecos á un buque dispuesto á e jer­
cer eltráílcode negros. Eulre los muertos se cuenta, según 
declaración de algunos marineros á quien se logró salvar, 
uu tal Jusepe Malatesta, famoso ladrón italiano, bástanle 
conocido en la City, anteriormente condenado á muerte 
como pirata por los tribunales de Malta: su manceba, mis­
triss Brigham, que le acompañaba en la cspediciou, lia 
sufrido la misma suerte.»

La desgracia del infeliz esposo Labia llegado á su térmi­
no, y ningún efecto te causó al parecer la nueva que reci­
bía tan de improviso. Vnieamente pidió tinta y papel, redac­
tó la desatinada demanda de que antes liemos liablado y 
fue á presentarla al secretario del club para que la diera 
curso.

E.vaminada n su debido tiempo se la encontró razonable, 
y por lo lanío, con arreglo á los estatuios, escogió la muerto 
por asDxiacoael carbón de piedra. Murió ilesesimrado. mas 
no convencido de sus errores acerca de la inclinación al 
bien propia del linaje Liimaiio. pues nada es igual al fana­
tismo de una torcida filosofía m uirá las priudias de la ver­
dadera lógica.

f l l o V I S I Ü  Cu \ L U Ú .

BITItOOS.

Situada casi en el cenlro de Castilla la Vieja en el decli­
ve de una cordillera á la niárjou derecha del rio .Arlanzuii, 
que la baña y divide el barrio de la Vega; disfrutando de 
un clima que, aunque frío, es sano y sumamente agrai'a- 
ble en la estación calurosa, debe su fundación á don Al­
fonso III, quien conociendo la imporlaticia del sitio que 
ocupaban las ruinas del antiguo Brago, mandó en 833 al 
conde Biego Rodríguez alzar el castillo y la ciudad de 
BurgM para impedir que los musulmanes que iban por 
San Esteban de Gormaz, como los que pasaban por la Biü- 
Ja, tuvieran entrada libre para el reino de León, siendo 
además el sitio acomodado para gran presidio, órociiró el 
conde don Diego con grande eficacia cumplir las órdenes 
del rey, y para poblar y engrandecer á Burgos, persuadió 
á los que se habían retirado á las montañas que acudiesen 
á habitar la nueva ciudad,

Tal es la verdadera época y la historia de la fundación 
de esa ciudad, que lia sido teatro de tau grandes aconleci- 
raicnlos en casi todas las épocas, que casi nunca lia care­
cido de verdadera importanria, corle de muchos reyes y 
cuna-de gz^ d es patricios.

No neceSfií eu verdad Burgos que se remonte su fun-
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Jicion  4 tiempos de godos ó romanos, ni cual pretenden 
algunos, rpic se pierda en la  oscuridad de los tiempos, 
como si la antigüedad diera mas honra: no le falla con ser 
la que es su fundación y deberla 4 uno de los mas escla­
recidos reyes de Castilla. Alfonso III el Magno, que tanto 
estendió los Hmites de la monarquía asturiana, y tanta 
gloria, esplendor y grandeza dió al reino. Y teníala tam­
bién el conde Diego Koilriguc*. uno de los mas valerosos 
capitanea de su tiempo, que reunía 4 la vez grandes dotes 
de gol)lerno.

Creciendo Burgos en vecindario é importancia y dis- 
lingiiidacon lahmiltitiid de mercedes que 4 porfíala otor­
gaban los reyes , llegó basta 4 emanciparse de la monar- 
ifuía de Asturias, proclamar la  independencia de Castilla y 
lener sus Jueces que la  gobernaran. Huño Rasura y Lain 
Calvo fueron éstos, y no tuvieron ea verdad que arrepen­
tirse los biirgalcsos y castellanos de los encargados de ha­
cerles justicia, ni luego después de su conde Fernán 
Cenzalez, esa colosal figura, que la historia, el drama 
y la poesía han presetitadi) bajo todos sus aspectos con 
más ó menos pgsioii, pero siempre dando honor y glo­
ria á esa tierra tpie se erigió después en monarquía po­
derosa, que ganó á ins moros sus pueblos y  se unió des­
pués 4 la de León para ser la base de la gran monarquía 
española.

No es para ini artículo de periódico enumerar las glo­
rias de Burgas, que se hallan en cada p.igina de la  Historia 
de España, no somos tampoco sus apologistas, pero pre­
sentamos una vista de esa población, descollando la de su 
admiralde catedral, ile afiligranadas torres, y donde todos 
los viajeros contemplan absortos el magnitlco y sorpren­
dente crucero, que mas parece finísimo encaje que labor 
de piedra, y hemos creído conveniente dar una idea aun­
que ligera de osa ciudad, ó mas bien de sn fundación, 
sirviéndola de corolario el privilegio del rey don Alonso X, 
concediéndola el Fuero Real, y varias franquezas 4 sus ve­
cinos, Dice asi:

"Coiioscida cosa sea 4 todos los homes que esta carta 
vieren, como yo D. Alfonso, por la gracia de Dios, Rev de 
rasliclla , de Toledo, de l-eon, do Galicia, de Sevilla", de 
fiórdoba. de Murcia, de Jaén. Porque fallo que la  noble 
ciudad de Burgos, que es cabeza de Castiella. no habian 
fuero cumplido porque se juzgasen asi como debian, é por 
osla razón venían muchas dudas é contiendas é  muchas 
enmiendas 4 la justicia: Yo el sobredicho Rey D. Alfonso, 
queriendo sanar todos estos daños, en uno eonla Reina 
Doña Violante, mi mujer, 6 cotí mi fijo el Infante D. Fer­
nando , doles ct otórgoles aquel fuero qne yo flze con con­
sejo de mi córte, escrito on libro é  sellado con mió sello 
de plomo, que lo hayan el concejo de Burgos también de 
villas como de aldeas, porque se juzguen por él en todas 
cosas para siempre Jamás. É por les facer merced por los 
muchos servicios que Rcieron al muy noble y mucho alto 
é  onrrado Rey D. Alfonso, mi visaguelo, é al muy noble 
é  muy alto ó mucho onrrado el Rey D. Fernando mió pa­
dre , é  á mi antes que regnare é  después que regné, doles 
é otórgoles estas frauquezas, 6 mando que los cavalleros 
que tuvieren las mayores casas pobladas en ia villa con 
sus mujeres é con fijos, ó los que no toviereu fijos con la 
compañía que toviereti, desde ocho dias antes i!e Navidad 
fasta ocho (lias después de ciuqiiesnia, toviere caballo , e 
armas é cavallo do treinta maravedís arriba, escudo é lan­
za, é capiello de fierro é espada é loriga é bragoneras, é 
perpuntes que sean escusados de pecho, é por los otros he­

redamientos que tovieren en las otras villas de mis regnos 
que non pechen por ellos, é que escusen sus paniaguados 
é sus juveros, 6 sus molineros, é  sus ortolanos, é sus pas­
tores que guardan sns leguas 6 sus ganados, (S sus asnos 
é asnas que crian sus lijos estos escusados que hovie- 
ren, si cada uno lloviere valia de cien maravedís en mue­
ble é en raiz, é en cuanto que lloviere ó dende ainso 
que le puedan escusar; é  si hoviere valia mas de cien ma­
ravedís que le nou puedan escusar, é que peche al Rev. 
É qiiando el caballero moriera é fincare su muger, mandei 
que aya aquella franqueza asi como los otros cavaÚcros; é 
sí casare con pechero que p^ehe, é si la viuda fljós hovíe- 
re en sn maride que sean de edad de diez é seis años. É 
si desque fueren do edad tovieren cavallos é armas, si fl- 
cieron fuero como ios demas cavalleros, que ayan su honr- 
ra é su franqueza c.omo los otros cavalleros, é  si non, pe­
chen. É otro si otorgo, que el concejo de Bórgos que á>^n 
sus montos <S sus defesas libres é quitas asi como siempre 
las hobieron, é lo que dende saliere que lo metan en pro de 
su concejo, é  los montaneros ó defeseros que ílcieren que 
los tomen asoldada, éq u e ju  en en concejo á los alcaldes, é 
que esta jura que la tomen los alcaldes en voz del concejo, 
é  que guarden bien sus montes é sus defesas, é que toda 
cuanta pro hy pudieren facer qne la fagan, é lo que dende 
saliere que gelo den al concejo para meterlo en su pro para 
lo qne menester huliiere que pro sea del concejo 4 quien 
den quenta é recabdo los defe.scros de todo cuanto tomaren 
cada ano cuando qiiier que gelo demandaren: et estos omes 
buenos que den fiadores, que aqueUo que los montaneros 
les dieren que lo metan alia ó el concejo mandare que pro 
sea del concejo. É otro si, mando que los cavalleros que 
puedan hacer prados defesados en las sus heredades 
conoscidas para sus bestias, é para sus ganados, é estas 
defesas que sean guisadas, é con razón porque non venga 
ende danno á los pueblos. É demás deslo les otorgo que 
el anuo que el concejo de Búrgos fuere en la hueste por 
mandado del Rey, que non pechen marzadga aquellos que 
fueren en la hueste. É mando é defiendo que ninguno non 
sea osado de ir contra este privilegio de este mió donadío 
mn de quebrantarle, uin de minguarle en ninguna cosa! 
ca qual qualquicr (|ue lo Qciere abrie mi ira é pechamie 
en coto diez mil niaravedis, é  al concejo de Búrgos lodo el 
danno doblado. E porjue este privilegio sea firme é estable 
mandélo sellar con mi sello de plomo. Fecha ¡a csria en 
Segona por mandado del Rey, veinte y siete dias andados 
del roes de julio en era de rail é  doscientos é noventa 
é  quafro anuos {1}. É yo el subredicho rey D. Alfonso 
regnante en uno con la Reyna Doña Violante mi muger, 6 
con el Infante D. Fernando en Castiella. en Toledo, en 
León, en Galicia, en Sevilla, en Córdoba, en Murcia, en 
Jaeu, en Baeza, en el Algarve otorgo este privilegio é con­
firmólo.—D. Sancho, electo de Toledo ó Chanceller del 
Rey con f.-D . Phelipe, electo de Sevilla, co n f.-D . .Alonso 
de Molina, COnf.—D. Federique, conf.—D, Jhoan, Arzobis­
po de Santiago é ChaiiceUer del Rey, couf. -  D. Alonso fijo 
del Rey D. Johan, Emperador de Constantinopla é  de la 
Emperatriz Doña Berongucla , Conde Do, vasallo del Rey. 
conf.-D , Johan, fijo del Emperador 6 de la Em¡H.Tatriz sô  
bredichos. Conde de Monforl, vasallo del Rey, conf.-D . 
Aboadiití Aheunazar, Rey de Granada, vasallo del Rey, conf. 
- D .  Mahomed Abenmabomat, Rey de Niebla, vasallo del 
Rey conf.—D. Gastón, \izconde de Bcart, vasallo dol Rey,

(1) Año 125S de la era de Cristo.
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conf.—D. Gui. Vizconde de Limoges, vasallo del Rey, conf. 
—D. Aparicio, Obispo de Bíirgos, conf. Lo hacen á conti- 
miacioD los prelados de Paleiscia. Segovia, Sigileiiza, Os- 
ma. Cuenca, .Avila. Calahorra, Córdoba. Piasencia, Jaén. 
Cartag-na, y lodos los demás qne sin duda seguían á la 
córte ó e.stabau á la sazón con ella, los iiiaeslres de las órde­
nes de Calatrava, del Temple, de Santiago y de .Ucántara y 
multitud de otros personajes que omitimos cu obsequio á la 
bn'vedad-

•A1 estampar los arriba espresados, es nuesiro áuimo 
demostrar el boato de aquella córte, en a(|uellos liemiMS, 
y cual era la grandeza de una monarquía que tenia hijos de

emperadores, y aun emperadores mismos por vasallos. 
¡Lástima grande que en vez de alucinarse quizá con tanto 
esplendor no se atendiera debidamente á la gobernación de 
los pueblos, sedientos de justicia! y que aquel rey, que 
era ilustrado y sabio y se veia rodeado de tanta grandeza, 
tuviera á poco que empeñar hasta su propia corona (>ara 
comer, y por culpas propias y ajenas apenas era obede­
cida su autoridad m  la ciudad de Sevilla, donde fné á aca­
bar sus dias no quedándole un rincón cii España en que 
se le acatara como rey.

Pero volviendo á Burgos, siguió obteniendo privilegios 
y mercedes de todos los reyes, su re.sidencia muchas ve-

/'I

■ i ;

fT  «4

I

)n

Una calle de Burgos.

ces, convocándose allí diferentes córtes, cuyo voto sostuvo 
en competencia con Toledo sobre cual de los dos habia d(> 
tener la preferencia y hablar el primero, cuya disputase 
originó en las córtes de .Alcalá de Henares en 1349 en las 
que alegando ambos sus derechos sin jioder avenirse, dijo 
el rey don Alfonso.

-Hable Burgos, que yo lo haré porToledo.
V asi iermínó la contienda.
lA posición que ocupa Burgos, le lia dado siempre ver­

dadera importancia, de la que difícilmente carecerá, jior 
ser un punto estratégico y uiia escelcnte base de opera­
ciones. Así lo comprendieron los franceses en su invasión

al principio de este siglo, y pusieron tanto atan eti apode­
rarse de esa plaza y su castitlo y conservarlos, sirviéndo­
les miicLo cuando en 1813 reconcentraron sus ejércitos, 
y emprendieron la rctir.vda que tau fimesta les fué en 
Vitoria.

Parlicipaiido hoy Burgos de los adelantos de la civiliza­
ción. es una de las mas esceleiiles poblaciones de Castilla 
la Vieja, es allí grata la vida, sin que se carezca de cuanli) 
boy se necesita para satisfacer las mayores exigencias,

PlüAl.A.
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L A S  M A -^ C A R A S .

CuaQdi) Ileírati esos cuatro dias de Carnaval en que 
vemos la córte de España convertida en casa de locos, 
esos dias en que apenas hay vivienda en Madrid que no se 
quedo desalquilada porque sus mas pacíficos y sesudos mo­
radores se apresuran desde nsiiy temprano á sentar sus 
reales en las sillas del pasco del Prado, en donde se divier­
ten grandemente recibiendo bromas que suelen ser bro- 
maaos, bajo uu sol que suele regalarles soberanos tabar­
dillos, ó sobn; una humedad que les promete deliciosos 
catarros; apenas hay personas por muy vulgar que sea su 
condición á quien no se le despierte la curiosidad de sa­
ber cual habrá sido el origen de las máscaras y del Carna­
val. Esta curiosidad natural que habrán sentido, sin duda, 
la generalidad de nuestras lectoras cuando mostrando su 
belleza reciben en el Prado con la sonrisa en los labios las 
lisonjas que les tributan los enmascarados, y las picantes 
bromas, que tanto les agradan unas veces, si no hacen aso­
mar á su rostro rojos colores; la han sentido también los 
eruditos y ban tratado de hacer investigaciones acerca del 
origen de las máscaras y los disfraces. Recogiendo los datos 
y noticias que ellos nos suministran veamos los precedentes 
históricos de las máscaras.

El origen déla máscara ó careta se pierde en las tinie­
blas de la antigüedad.

Si estudiamos las costumbres de los egipcios vemos ya. 
que en las ceremouias religiosas intervienen hombres con 
máscaras de forma do cabezas de animales. Diodoro de Si­
cilia dice ,que los Sacerdotes encargados de dar la comida 
á los animales sagrados de que se hacia uso en los sacrifl- 
cios y ceremonias dcl culto, usaban máscaras que afecta­
sen la forma de la cabeza de aquellos animales á quienes 
servían de comer, y asi es que los sacerdotes egipcios em­
pleaban máscaras de forma de cabezas de león, de gavi­
lán. etc.; y según Millin esas máscaras eran de papiro. 
Había también entre los egipcios fiestas como la que se ce­
lebraba en bonor de Isis, diosa guerrera, en la cual los 
hombres se vestían de mujer y las mujeres de hombre.

fas caretas y los disfraces eran requisito indispeusable 
para la celebración de las fiestas de Baco. Si fijamos bien 
la aleiidon en el carácter de aquellas fiestas y  solemnida­
des religiosas, podremos quizá adivinar el origen, lara- 
zun filosófica <lc ser de las máscaras. Aquellas ceremonias 
deleultiB eran verdaderas orgías donde olvidando lodo seii- 
tiraieiito dcpiidor seeulregahaná todo góiiero de liviauda- 
dcs y se cometía toda clase de escesos en medio del mas 
escandaloso é impúdico desórden. El pudor, esa preciosa 
joya de que Dios adornó el alma humana, es un sentimien­
to natural instintivo en el hombre y en la mujer, es un atri­
buto earacteristico del corazón humano que distingue al 
hombre dcl bruto, y por lo tanto el pudor se hace sentir 
siempre, mientras que forzadamente no llega el háb:lo y 
|a costumbre violentando la naturaleza, acallando los mó­
viles naturales, á estinguirese sentimiento instintivo. Aho­
ra bien los individuos familiarizándose con aqucUes escesos 
llegarían á vencer y dominar su natural iustiiito hasta el 
I>uuto de dejar de sentir ese móvil llamado pudor; pero antes 
de llegar a ese estado pasarían por otro, ponpie ese no es 
el estado natural y primitivo sino secundario y creado 
forzadamente por la costumbre, por la repetición de actos; 
y entonces los que no avezados todavía á los escesos de la

desvergüenza y el descaro, sintieran, como no podían me­
nos de sentir los que por vez primera se entregaban á 
aquellos placeres, el rostro abrasado por el rubor, pare­
ce natural que instiuUvamenle recurriesen al raedlo de ta­
parse la cara para acallar así el pudor, y libres de sus eno­
josas advertencias disfrutar todo el placer de la orgia, con­
sagrándose á poner en juego lodos los resortes sumiuis- 
trados por el refinamiento de los goces materiales. Quizá 
esta es la espllcacion natural y racional dcl origen de la ca­
reta y el disfraz. Si en efecto nadó asi la careta nadó co­
mo debia nacer la rcpresenladou material de la  máscara, 
que es en la esfera moral hermana de la mentira y la ficción, 
hija mestiza del descaro y  el pudor, como la hipocresía her­
mana de la carelacshija mestizado la virtud y el pecado. Sí 
nació asi la careta, nació en Egipto de donde era originario 
haco, á quien ilesde luego se tributó nefando culto cu me­
dio del mas inmoral y escaiidalo.so desorden.

También en otros pueblos á Baco se tributaba culto pa­
recido al que tenia lugar en Egiplo; y eii lirecia, por 
ejemplo, celebraban fiestas en honor de este dios corona­
dos de yedra, disfrazados, y con el rustro desfigurado ó 
enmascarado, como se hacia también en las fiestas de Ci­
beles. Minerva, Isis y Ariadna; siendo fambieti dignas de 
mencionarse, la fiesta llamada de los ramos, cu que disfra­
zados de doncellas, los jóvenes de las principales familia-s 
llevaban en procesión desde el templo de Baco al de Miner­
va un ramo de oliva envuelto en lana y cargado de uvas, 
b ^ s ,  y otras frutas; asi como también tas lupcrcales, las 
bacanales, la  ̂fiestas del <lios Pan, las de Pala.< y otras va­
rias ofensivas al pudor, en todas las cuales vemos juegan 
un papel principal los liiafraccs y caretas.

Los hebreos á pesar de las prohibiciones del Dciilerono- 
mio, vemos que emplean disfraces en las fiestas de l'bari- 
mo que celebraban en memoria de la protección que el Se­
ñor les dispensó para librarles de las asechanzas de Aman.

De Roma se dice, que los primeros pobladores, siendo 
aun pastores, celebraban ciernas fiestas en que.hacian uso 
de disfraces y se tapaban el rostro. Después vemos las sa­
turnales, aquellas festividades en tjue los esclavos tenían 
licencia de decir á su amo todo lo querían, sentándose con 
él á la mesa, y poniéndose sus vestidos, único desahogo que 
disfrutaban en aquella miserable vida de esclavitud que 
les habla de parecer mas horrible después de aquellos 
brevísimos momentos de pasajera libertad. En los regoci­
jos públicos qne tenían lugar cuando de vuelta de la victo­
ria entraba en Roma algún gran guerrero á ciiiien la patria 
concedía los honores del triunfador, disfrutaban los escla­
vos de igual permiso cantando versos satíricos al triiiufa- 
dor y en todas estas festividades solían emplearse caretas 
y disfraces.

Vistos estos precedentes de la nuisrara, tomados del 
culto religioso y de las fiestas cívicas, busquemos otros cu 
el arte dramático.

En ¡os primeros momentos del arte escénico, es natu­
ral que los actores se piulasen y  dcsllgiirason el rostro, y 
en efecto, asi dicen que se representaban las piezas de 
Thespis. Mas tarde se hicieron caretas de hojas de barda­
na ó lampazo.

Según Suidas y Ateneo, la invención de la careta se de­
be á Cherilo; pero según Horacio, á Esquilo; y Aristóteles en 
su Arte poético declara, que en su tiempo no se podía ase­
gurar á quien se debia la invenciim do la careta.

Suidas, dice, que el poeta Phryuico presentó en el 
teatro la primera máscara de mujer y .Neofrón de Sicione
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la  de un pedagogo; Diomcdes afirma que Koseio Galo fué 
quien introdujo en el teatro la máscara para ocultar 
un defecto que tenia en los ojos; Ateneo asegura que 
Maison, autor de Megara, intentó las máscaras para re­
presentar sirricntes. criados, cocineros, etc; Pausanias 
dice que Esquilo introdujo las máscaras feas y horribles en 
sus piezas délas Euméoldes. pero atribuye á Eurípides las 
máscaras con serpientes en la cabeza.

Las caretas, si liemos de creer á los autores, fueron pri­
meramente de corteza de árbol y después fueron sustitui­
das por otras de cuero, que eran mas suates. Las primeras 
caretas de madera se atribuyen á Hesyelüo.

Polox distingue tres clases de máscaras teatrales: cómi­
cas, trágicas y satíricas correspondientes á estos tres gé­
neros dramáticos según la distinta c.sprcsion de la  Ilsono- 
mla. Kabia tambi m las de los pantomimos y bailarines, 
que eran dr aspecto agradable.

Había éntrelos griegos, ademas rio las máscaras de tea­
tro otras conocidas con diversos nombres: eran llamadas, 
prosopeia, las que reprcsentalian el rostro al natural; mar- 
molicheia, las que servían para figurar las sombras de los 
muertos; gorgoiieia las que servían para inspirar terror y 
representar las Furias. Y babia además de las dichas una 
clase especia! de caretas llamadas bermoneia, nombre que 
lomaban de su inventor Hermon: la es^iecialidad de estas 
máscaras consistía en que eran calvas, unas completamen­
te y otras solo por delante.

Vemos, pues, en Grocia una elasincacion completa de 
caretas 6  máscaras. A cada género de jxiesia dramática 
correspondía una clase particular de máscaras cuya liso- 
inmia y espresion estuviera en relación con el carácter có­
mico, burlesco, satírico, dramático ó trágico de la pieza.

Para comprender bien la aplicación de la careta altea- 
tro antiguo es preciso liacerse cargo de lo que era el arte 
tiramático en aquel tiempo y de las condiciones mate­
riales de aquel teatro.

i,'iieri"ndo aproximar la liccioii todo lo mas posible á la 
verdad, se rxijia <iue el actor se pareciese todo lo mas po- 
>¡ble al personaje que representaba, siempre que, como 
era lo mas frecucute. el asuuto del di'ama perteneciese á la 
liisluria. ó liivicse como solia tener entonces, el carácter 
lie sátira, de censura contra ¡lersonas contemporáneas. 
Por esto la careta aspiralta á svr eii todos estos casos un 
i'Clrato fiel ó caricaturado del personaje que se trataba de 
ropreseiil-ar- Aristófanes, por ejemplo, en so comedia ias 
Viibcs pone a Sócrates en escena. Por esto era frecuente 
que los autores en los libretos esplicasen como había de 
ser la máscara que sacase cada autor para repesentar su 
papel con la mayor propiedad posible. Es de advertir una 
circunstancia especial que hacia mas indispensable e l uso 
de la careta y es qiio en los primeros tiempos del tea­
tro no tomando parle las mujeres cu las representaciones, 
los papeles femeninos tenían que ser representados por 
hombres con caretas de mujci'.

El uso de la  máscara baeia defectuoso é imperfecto el 
artejdramátieo, y  el deseo de remediar esta imperfección !e 
bizo ser todavía mas defectuoso. El arte dramático, en el 
verdadero sentido de la palalira, puede decirse, que apenas 
existía desde el momento en qne, mediante el uso d e la ca­
reta. quedaba reducida á muy estrechos limites ¡a a c n e n  
aquello que realmente coustituye el arte escénico. Desde 
el momento en que e l actor ocultaba su rostro detrás de 
lina máscara se veía dispensado do hacer creer al pdblico 
con las Dnjidas alteraciones de su fisonomía, que e l estado

de su corazón estaba en armonía con sus palabras. De 
modo que por buscar la verdad en el parecido del rostro, 
se sacriticaba la verdad que busca la dcciamacion en la 
habilidad del actor que sabe impresionar al espectador 
hasta el punto de hacerle olvidar que ve una ílccion para 
hacerle creer que son reales los hechos que solo son rc- 
presenlsdos artísticamente. Los aniiguos liubieron, sin 
duda, de comprender esta imperfección de su declama­
ción y para remediarla inventaron un medio, que lejos de 
conducir al objeto deseado no hizo sino llevar el ridiculo 
al arte dramático. El medio inventado fué usar caretas, de 

I cuyos dos lados, cada nno representaba un sentimiento, 
una pasión, una cmoclon distinta, y mientras media cara, 
por ejemplo, aparecía risueúa. la oirá media aparecía ira­
cunda ó llorosa ó atemorizada, según convenía al papel de 
cada personaje; y el actor, según la escena que represen- 

j taba, cuidaba de mostrar al público un lado úotro de su 
enmascarado rostro.

Es de notar además una circunstancia que hacia mas 
, defectuosas las caretas, pero defecto irremediable porque 
I era consecuencia necesaria de las condiciones materiales 
j del teatro antiguo. Las caretas tenían nnaboca escosiva- 
menfe grande, con el objeto de poder ajustar en ella una 

j especie de trompa ó bocina. Esta necesidad se csplica te­
niendo en cuenta, que las representaciones tenían lugar eu 
grandes localt s, muchas veces al aire libre y á U  luz del 

j día. en vez de la luz arliticial de quo hoy nos valemos; 
. todo lo cual so comprende por lo suave del clima mcriilio- 

nal de los pueblos donde vemos estas costumlircs. Y asi 
' como los actores por medio de un calzado de forma parti­

cular procurabau anmeutar notablemente su estatura po­
niéndola en relación con la mayor impórlancia del papel 
que cada uno rejiresenlaba para que el prolagoniU a  fuese 
mejor visto y distinguido por todos, asi también era pre­
ciso el uso do la trompa pata poder ser oido desde todas 

¡ partes. Por esto Aulo Gelio y Boecio dicen, que las másca­
ras cubrían la cabezay servían para reforzar la voz. 

j Y no se crea, que solo en las ceremonias del culto y en 
el teatro se usaron en lo antiguo las máscaras. Ya hemos 
indicado que en ciertas fiestas y regocijos pCibticos. como 
cuando se concedían á algún general los honores del 
triuul'o, en que se daba libertad á los esclavos y licencia á 
los soldados para decir al triunfador versos satíricos que 
solían ser verdaderos insultos, se nsabaii también caretas 
y disfraces.

I También con otro objeto se usaron las caretas en la vi­
da ordinaria. Hubo uua época eu que las malrouas roma- 
ñas dieron en usar unas máscaras de cierta masa prepara­
da con harúia, trigo y leche, con el objeto de preservarse 
del aire y conservar la finura dvl cutis, invención atribui­
da á Poppea, mujer de -Nerón.

I En la Edad Media hubo taminon fiestas y  regocijos pú­
blicos eu que jugaron los disfraces un principal papel, pero 
claro está que con un carácter distinto, tal como exigía la 
diversidad de los tiempos y el distiuto colorido de las cos­
tumbres. \cmosdisfraces en todasaquefias solemnidades 
y festejos que tienenlugar con oeasiou de la coronación y 
consagración de los príncipes y emperadores, en los casa­
mientos de persona-s reales, toma de armas, entrada de 
principes en las ciudades y otros aconlectniientos seme­
jantes. Eu lo antiguo los asuntos mitológicos son los favo­
recidos, aliora ya figuran en los disfraces los asuntos bí­
blicos y los de capricho al lado de los mitológicos, efecto 
sin duda, del nuevo rumbo que imprime el cristlaaismo
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n las costumbres y  del earictcr místico de los tiempos.
Las máscaras, tales como hoy las conocemos, se intro­

dujeron en Italia hacia 1575, y casi al mismo tiempo se in­
trodujeron en Francia. Aquí tardaron algo mas en introdu- 
i'irse. Inglaterra también aceptó las costumbres francesas.

l a  costumbre de solemnizar con disfraces y máscaras 
ciertos acontecimientos importantes, poco á poco fue in­
sensiblemente convirtiéndose en un hecho periódicamente 
repetido sin mas objeto ni razoji que el de divertirse el 
pueblo, entregándose á la alegría y  al regocijo en ciertos 
días del año. Y he aquí ya el Carnaval ó Carnestolendas, 
palabras que según los etimologistas vienen de las dos lali- 
na.s ca ro  y  vale., carne adiós, y de la española carnes y la 
laiina tollo, llevar, qnitar, con cuyas palabras se revela 
([Xie el Carnaval, es un regocijo lícito á que se entregan 
los pueblos para consagrarse inmediatamente después á la 
vida de ayuno y de privación, á que se consagran los cris­
tianos anualmente en esa época conocida con el nombre de 
Cuaresma en qye la  Iglesia cristiana recuerda los cuarenta 
dias que e l Salvador del mundo vivió en e l desierto. De 
esta manera las máscaras empezaron siendo una bacanal 
y cambiando sucesivamente de carácter, esta costumbre 
pagana ha podido llegar á ser practicada por pueblos cris­
tianos sin tener en sí nada ofensivo á la mora! pública.

t i  Carnaval adquirió desde luego celebridad en ciertos 
|)iiel)los por la variedad y lujo desplegado en los disfraces, 
sobresaliendo en Ycnecia, en Milán y Roma, por la viva 
y fecunda imagluacion de ios liabilaiiles de estas meridio- 
uales poldaciones.

Lasespedidloues de las tropas francesas á Italia en el 
siglo XVI,, llevaron á Francia nuevos disfraces que se pu­
sieron muy en uso eu las lujosas üeslas de que tanto gus­
taban los Yalois. Ya Cáu'los VI les dió el ejemplo tomando 
parte en una célebre mascarada en que estuvo á punto de 
perecer.

Cuando las italianas Calcina y María de Médicis llega­
ron á ser reinas de Francia, creció la afleiouá los disfraces, 
y mascaradas, imitando siempre á Roma y Venecia. Tam­
bién por aquella época usaron en Francia las damas uiia.s 
caretas de terciopelo á imitación de las matronas romanas, 
sin mas objeto que conservar la flnura del cutis preservan­
do el rostro del aire.

Enel deslumbrador reinado de Luis XIV, bajo a<|uella 
córte corrompida y  eu aquella inmoral sociedad, se desple­
gó un lujo inusitado en la.s máscaras; los disfraces esluvie- 
ruu muy de moda en los torneos, inspirándose la imagina­
ción eu los asuulos mitológicos que por entonces erau los 
mas favorecidos.

El Carnaval se iiilrodnjo en casi todos los pueblos, y se 
cree le  tuvieron también los árabes.

Respecto de España nos da motivo para creer había ya 
máscaras en el siglo XVI, el ver cpie las prohíben don Car­
los y doña Juana en 1523, y dobia estar algo arraigada esta 
costumbre, puesto que estas prohibiciones no fueron muy 
obedecidas, como uus lo hacen sospechar las alusiones á 
¡as máscaras que vemos ou las comedias de Morcto y Cal­
derón.

Eu tiempo de Felipe IV., vemos graudes regocijos públi­
cos en celebridad de liaber si'lo elegido rey de romanos 
su cuñado el rey de Hungría. Con este motivo Felipe IV 
quiso que el pueblo tuviera un Carnaval alegre, y al efecto 
mandó construir en el Retiro una grau plaza de madera ilu­
minada magnilicamente por la noche. Toda la córte sepre- 
seuló lujosamente enmascarada; se dió ubi pregón man­

dando no entrase nadie sin careta; la concurrencia fue nu­
merosísima, y estraordinario el lujo y variedad de vistosos 
trajes.

Felipe V prohibió severamente el Carnaval, reducido 
hacia ya tiempo á las calles y paseos.

En tiempo de Carlos III volvieron á ser permitidas las 
máscaras, y como las anteriores prohibiciones habiau au­
mentado el deseo, entonces se iiilrodiieeri eu el teatro los 
bailes de máscaras, diversión que hubo de ser muy favo­
recida, y respecto de la cual apareció un reglaineiilo ó ins­
trucción para el buenórdeu déla íiesla.

Eu tiempo de Fernando Vil vuelven las probibiciones 
y uo se tolera la diversión de las máscaras sino eu las ca­
sas particulares, hasta que duraute la regencia de doña Ma­
ría Cristina vuelven á renacer con gran estrépito y algaza­
ra y  comienzan á darse de nuevo grandes y lujosos bailes 
en el teatro.

Véase, pues, lo viejo (juc es el origen de esa costumbre 
que anualmente vemos repetirse en esos cuatro días en 
que las gentes se entregan á esa diversión, ya lomando en 
ella parte activa como enmascarados, ya como meros y 
paciUcos espectadores; íiesla y regocijo cuyos anteceden­
tes históricos, segiin hemos visto, se  pierden en la oscuri­
dad de los primitivos tiempos. Al indagar su origen, hemos 
fijado laateucion en dos precedentes importantes, el cuito 
y el teatro, y después hemos visto conservarse y  trasmi­
tirse el recuerdo de aquellos precedentes amoldándose al 
carácter de los tiempos y de los pueblos según la ley his­
tórica de la  niutabiiidad, basta llegar á jiosotros en esa 
forma en que anualmente vemos repetirse el Carnaval. Xa- 
ció en la orgia y la bacanal caire los mas inmorales place­
res, y andando el tiempo lia llegado á ser lo (|ue es hoy; 
nnos dias de espansion y  regocijo en que el moralista, á 
DO ser escesivamente severo é inlolcranle, no tiene nada 
que reprobar como contrario á la moral pública y  á las 
buenas costumbres. En la vida es indispensable dar des­
canso y  esparcimiento al ánimo, lanío como al cuerpo, y 
solo asi es posible recobrar nuevos bríos para soportar 
la  fatiga y caminar por e l áspero camino del vivir, porque 
de otro modo, las fuerzas físicas y morales uos abandona­
rían por completo.

La Iglesia, sin embargo, no ha olvidado lodavía que si 
bien hoy el Carnaval uo puede ser reprobado por la moral, 
debe su origeu á los (sceaos del culto pagano, y por esto 
conserva ia piadosa costumbre, confornie cou su espíri­
tu carilallvo, de celebrar en sus templos durante los dias 
de Carnaval la fuucion de Desagravius, imploraudo del Se­
ñor el perdón para los que se supone le ofenden al mismo 
tiempo.

Al concluir solo diremos que al ver como los orígenosde 
las máscaras se pierden en el caos de los primitivos tiem­
pos sin poder lijamente determinar dónde, cómo, iiicon qué 
motivo nacieron, nos ocurre el pensamiento de quelasm ás- 
caras nacieron como nace lodo lo que ou la naturaleza hu­
mana tiene su razón de ser. Si prrgnulamos cuando nació 
el baile ó la música uo podremos conlestar; veremos uació 
con e l hombre que hislinlivamcnte cediendo á móviles que 
sentía dentro de si ramo y bailó. De una manera semejante 
pienso yo nacerian las máscaras; lo mismo que el hombre 
instinlivamoute invculó el baile en momentos de alegría y 
esimiisiun, sin mas que ceder á una especie de necesidad 
que sentía en su ser: asi también instintivameiile movido 
por el don de imitación y sin mas que educar sus sentidos 
en la contemplación de la naturaleza, en ese gran libro
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quG Dios paso delante de nuestra vista para que á todas 
horas leyésemos en él los grandes secretos que en él se 
nos revelan, inventaria maneras de desfigurar su persona 
del modo que mas hiriese su ardienle fantasía y fecunda 
imagiuacion.

Luis Miralles.

V I T O R I A .

La que es boy pintoresca y famosa llanura de .\Iava se 
cree fiié en muy remotos tiempos un lago, cuyas aguas ha­

llaron ó se hicieron natural salida en el paso de las Con­
chas, que le da hoy a l Ehro, y  por algún otro punto; cosa, 
sin embargo, que no hemos de procurar investigar, ni hace 
á nuestro objeto. Rodeado de montañas lodo el valle, pre­
senta un panorama beüísirao, y es de admirar aquella mul­
titud de caseríos y pequeños pueblos sobre un suelo siem­
pre verde, cruzado de riachuelos, pastando infinidad de 
rebaños, y casi en medio del valle destacándose la  capital, 
que ostenta sus altas y esbeltas torres, cualsi fueran atala­
yas de aquel mar de verdor.

Figurando en la historia patria desde la  época de la res­
tauración por pertenecer al reino de Asturias y seguirlos 
alaveses el pendón de los primeros Alfonsos, pertenecía al 
reino de Navarra en el siglo XI I ; y don Sancho el Sabio,

» « -

ü.W Sfn:{

Viteria,

conociendo ¡a importancia de su posición, mandó en ItS i 
aiimenlar y fortificar sus murallas y la dió el titulo de villa. 
Sufrió varias vicisitudes, y en 1200 invadió el rey de Castilla 
don .Alfonso YÜI los estados del rey de Navarra don San­
cho, alegando sus derechos: penetra en la tierra de Alava, 
pone cerco á Yitoria, que, mas leal de lo que merecía su 
soberano, le envía mensajeros á Africa para demostrarle el 
apuro en que se hallaban los vitorianos, y aquel rey que 
gastaba su tiempo en las civilescoiitiendas de los africanos, 
mientras se desmermaba su reino, les autoriza para que

se entreguen al castellano y asilo ejecutan, teniendo .Alfon­
so la noble condescendencia de esperar la respuesta de don 
Sancho, encomendando en tanto el cerco á don Di^o López 
de Haro.

Rendida Vitoria, lo fueron todas las poblaciones á donde 
por allf llevó sus armas don Alfonso, liaciéudoio unas de 
grado y otras por fuerza, que cuando la fortuna es próspera 
todo la ayuda, uniéndose entonces definitivamente á Castilla 
la Guipúzcoa.

En 143! la concedió el rey don Juan I! el titulo de cin-
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